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dios como dirigentes se lan-
zaron a una confrontación 
blanco-negro que hace daño 
a la democracia. ¿Toda em-
presa pública es mala y toda 
empresa privada es buena? 
¿Hay que mantener “mori-
bundas” a las empresas estatales pa-
ra después decir que su ideología es 
el único pensamiento posible? ¿No 
hay empresas estatales de petró-
leo eficientes en Brasil, Colombia, 
Chile o Argentina? ¿Todo se tiene 
que mezclar con el régimen venezo-
lano ya en clara descomposición? 
Con estos parámetros se remece el 
sistema democrático y la confianza 

E l gobierno del presiden-
te Humala ha mostrado 
confusión en el rumbo 
y la manera de gober-
nar, al tiempo que des-

de el sector privado empresarial y 
mediático hubo no solo posiciones 
contrapuestas, algo normal, sino 
exageración histérica. En paralelo, 
casi todos los aspirantes conocidos 
a la próxima presidencia termi-
nan enredados en acusaciones de 
corrupción sin que las autoridades 
autónomas para investigar lo hagan 
con la indispensable celeridad. Ya se 
pregunta si no está el gobierno tras 
las denuncias mediáticas.

El caso de Repsol desnuda la ma-
nera de gobernar como ineficiente y 
muestra una sucesión de contradic-
ciones. La iniciativa no fue del gobier-
no sino de esa empresa, obligada a 
hacer una millonaria inversión por 
razones ambientales el próximo año. 
¿Quiere esta endosarla al Estado? El 
anterior directorio de Petro-Perú no 
promovió la compra y tenía obser-
vaciones. Le pidieron su renuncia al 
presidente del directorio y se fue con 
varios de sus integrantes. ¿Solo era 
falta de química con el ministro? 
El ministro de Energía y Minas 
se contradice con el de Econo-
mía y ambos actúan en para-
lelo ante y con el presidente 
Humala, que está demos-
trando que sabe mandar,  
pero no conducir un equipo. 
¿Para qué existe el Consejo 
de Ministros si asuntos tan 
importantes no se resuelven 
allí debatiendo? 

En el sector privado ha ha-
bido incapacidad de diálogo 
con el gobierno y tanto me-

Este mes se cumplen cincuenta 
años desde que tres antropólo-
gos de la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos comple-
taron su visita a la pequeña co-

munidad de Carcas, rincón del distrito de 
Chiquián en Áncash.

Según el prólogo de su recuento titula-
do “La comunidad olvidada”, dentro de la 
pobreza de Áncash de esa época, Carcas 
era considerada por sus vecinos y aún por 
ellos mismos como “la comunidad más 
atrasada de la región”. Dice, además, “el 
caso de Carcas nos ofrece un ejemplo de 
extrema falta de ayuda gubernamental”. 
Este mes, Daniel Gavidia, economista de 
la Universidad de San Martín de Porres, 
viajó a Carcas para ver cómo la ha tratado 
el tiempo. Destacan los cambios, pero 
también lo que ha permanecido intacto.

El cambio más poderoso ha sido su 
integración a la vida nacional. Lo funda-
mental fue la reciente construcción de 
un camino y de un puente, reduciendo 
sustancialmente el tiempo de viaje desde 
Carcas hasta Chiquián de doce horas a 
solo treinta minutos. 

La incomunicación era tal que en 1963 
solo cuatro de las 429 familias comuneras 
tenían radio, y no existía allí la televisión. 
Curiosamente había un teléfono insta-
lado, pero no funcionaba. El periódico 
llegaba ocasionalmente, pero el 40% de 
la población era analfabeta y mayormen-
te quechuahablante. 

Hoy no existe analfabetismo, la mayo-
ría ha completado incluso la escuela se-
cundaria y muchos cuentan con teléfono 
móvil, todos tienen radio, el 80% tiene te-
levisión y accede a Internet en Chiquián. 

Pero la integración tiene también otra 
cara: la migración. La población se ha re-
ducido en un tercio, y además ha enveje-
cido. Nacen menos niños, y los jóvenes se 
marchan a partir de los 18 años. 

Con toda la belleza de su rincón en el 
valle del río Aynin, la educación superior 
y los trabajos están en otros lados. La mi-
tad de las viviendas se encuentra aban-
donada o cerrada. También la iglesia. Y si 
antes había cinco bodegas, hoy solo hay 
dos. El viaje a Chiquián es ahora tan corto 
que los pobladores viajan para comprar, 
así como también para acudir a la posta 
de salud. 

También cambió la economía. Donde 
antes se sembraban cultivos tradiciona-
les como papa y olluco, hoy se encuentran 
pastos y ganado. Carcas es ahora, sobre 
todo, productor de leche, y por los sen-
deros uno se encuentra con campesinos 
acompañando a los burros que cargan ba-
rriles del valioso producto. Si bien la leche 
tiene una ventaja económica, los carcasi-
nos culpan al cambio de clima.

Lo que no ha cambiado es la pasión del 
carcasino por las fiestas. En 1963, con 
pobreza y todo, Carcas tenía fama en la 
región por la frecuencia y suntuosidad de 
sus fiestas. Misteriosamente, el mayordo-
mo de turno reunía 14 mil o 16 mil soles, 
que en 1963 era hasta dos veces más que 
el ingreso anual de un campesino de la sie-
rra, para así cumplir con el encargo. Hoy, 
las fiestas siguen siendo fastuosas, pero 
corren a cargo de “los hijos de Carcas”, que 
residen afuera pero mantienen su apego a 
la tierra de origen. Carcas está pasando de 
ser una comunidad en el cerro a una comu-
nidad virtualmente virtual.

Comunidad 
de Carcas 
recordada

RINCÓN DEL AUTORGOBERNABILIDAD DEMOCRÁTICA

Confusión en el rumbo,  
¿todos contra todos?

1913
La historia deja enseñanzas. En la Guerra del 
Pacífico, uno de los problemas que tuvo que re-
solver el almirante Grau fue la falta de buenos 
artilleros para el Huáscar. Por eso ahora nues-
tra Marina de Guerra ha dispuesto constantes 
ejercicios de tiro de las diversas unidades. Ayer, 
el crucero Bolognesi practicó ejercicios sobre 
un blanco fijado a 2.300 metros de distancia en 

dirección del cabezo de la isla San Lorenzo. Con 
cañones de 76 milímetros hizo ocho disparos con 
proyectiles de combate. Después de dos tiros de 
reglaje, el tercero destrozó una parte de la lona 
del blanco, y los cinco restantes fueron otros 
tantos impactos, lo que comprueba la eficacia de 
los tiros y la buena preparación de nuestro per-
sonal artillero. Hoy continúan las maniobras.

UN DÍA COMO HOY DE...

“La gente siempre querrá que alguien le arme una play list de música, sentir afinidad con alguien, sentirse en un grupo de pertenencia. Y no creo que eso lo ofrezcan los foros o el MP3. Por eso seguirá existiendo la radio”.
Mario Pergolini (1964- ), conductor de radio y televisión argentino

- HENRY PEASE GARCÍA -
Ex presidente del Congreso de la República

EL HABLA CULTA

- MARTHA HILDEBRANDT - 

Ambicia. En la lengua popular del Perú y 
de otros países de América ambicia equi-
vale a ambición, palabra que viene del 
verbo latino ambire que significa ‘rodear’, 
‘cercar’, ‘pretender’. La variante ambicia, 
que parece, a primera vista, un derivado 
regresivo de ambición (por probable in-
fluencia de codicia) es una forma antigua 
del término documentada en el siglo XIV. 
Ambicia es, pues, otro arcaísmo de Amé-
rica, uno más entre los conservados en 
nuestro continente.
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ciudadana. Estoy seguro 
de que hay un problema de 
gobernabilidad democrá-
tica antes que un problema 
de estatismo o chavismo. 
Porque las políticas públicas 
se deciden en un régimen 

democrático con métodos donde 
todos se escuchan y con razones que 
no se tratan como estigmas de los 
tiempos de Torquemada.

Aunque la Constitución dio au-
tonomía al Ministerio Público y al 
Poder Judicial, hay mucho por reco-
rrer para que esta se ejerza y muchos 
jueces y fiscales se someten al gobier-
no, al partido que le es cercano o a 
la argolla de amigos que defienden 

intereses corporativos y profe-
sionales antes que públicos. Dos 
ex presidentes y un ex candidato 
presidencial son cuestionados 
por acusaciones serias: García 

por decisiones de gobierno 
como los narcoindultos, los 
colegios emblemáticos y 

la reconstrucción de Ica; Toledo por 
los negocios de su suegra y Castañe-
da por el Caso Comunicore. No son 
asuntos iguales, pero ni el fiscal de la 
Nación ni el Congreso actúan con ce-
leridad y objetividad. La ciudadanía 
terminará no creyendo en nada ni 
en nadie. ¿A quién le conviene esto? 
Recordemos hoy el escándalo de los 
‘petroaudios’ y cómo el gobierno de 
García hizo un eficiente “control de 
daños” a través del Parlamento, el 
Ministerio Público y el Poder Judicial 
para que muchos años después nadie 
sea responsable.

Cayó el canciller Rafael Ronca-
gliolo, a quien hasta sus adversarios 
reconocen enorme capacidad. Sus 
razones de salud son antiguas y 
conocidas, pero ¿no tendrá esto que 
ver con que el Perú haya votado por 
México y no por Brasil para la Or-
ganización Mundial del Comercio? 
Constitucionalmente solo el presi-
dente tiene la decisión, pero ¿con-
viene al Perú hacer un desplante a su 
más grande vecino en este momento 
en que se viene la decisión de La 
Haya? y ¿qué significa este voto en la 

equilibrada política entre bloques 
que llevaba nuestra cancille-

ría? Es cierto, los ministros 
son los fusibles en nuestra 
Constitución, pero el país 
pierde y el presidente se 
queda con menos aliados 
y más apoyadores, que 
obedecen , pero no siem-
pre ayudan a pensar bien 
y evaluar las situaciones 
para decidir mejor.

¡Cuidado! El régimen 
democrático se deshace 
con este mal manejo de 
actores e instituciones.

La mayoría de los músicos 
de rock está convencida 
de que la solución para 
que ellos accedan a un 
público masivo es que el 

Estado obligue a las radios a pasar 
su música en el 30% de su progra-
mación.

Sin embargo, los legítimos de-
seos o aspiraciones de un grupo de 
personas (los empresarios y artis-
tas de rock) no son fuente de de-
recho ni argumentos válidos para 
violar los derechos de otros o para 
exigir la realización de sus aspira-
ciones a un tercero (los empresa-
rios radiales). Si así fuera, bastaría 
con que una persona “desee” una 
vivienda para que pueda exigirle al 
Estado que este le entregue un por-
centaje de la casa de otra persona.

Por otro lado, imagínense si bajo 
el argumento de que los peruanos 
tenemos derecho a profesar nues-
tras religiones (y lo tenemos), y de 
que hace falta más contenido reli-

LA DISCUSIÓN SOBRE LAS CUOTAS RADIALES

Yo solo quiero pegar en la radio
- LUIS FERNANDO QUINTANILLA -

Baterista de Los Viralatas

gioso en la radio nacional 
(existen miles de personas 
que deben concordar con 
esta opinión), el Estado for-
zara a las radios a dedicar 
un porcentaje de su progra-
mación para la difusión de 
programas religiosos. ¿Acaso no 
elevaríamos nuestra voz de pro-
testa ante este abuso? ¿En qué se 
diferenciaría del ejemplo del rock 
nacional además de únicamente 
tratarse de un lobby distinto?

Además, los empresarios del 
espectáculo (músicos de rock, pro-
ductores musicales, etc.) que creen 
que hace falta más rock nacional 
en las radios podrían incursionar 
personalmente en el negocio ra-
dial. ¿Si lo pueden hacer los demás 
géneros de música e incluso con-
gregaciones religiosas, por qué no 
lo pueden hacer ellos? ¿Qué evita 
que los rockeros compren espacios 
o incluso una señal propia?

De hecho, si hay 12.000 personas 

que conforman el lobby 
rockero y cada uno aporta-
ra S/.100, podrían iniciar 
una empresa con un capital 
social de S/.1’200.000, cifra 
más que suficiente para em-
prender un negocio radial 

(con un músculo financiero espec-
tacular) donde se difunda 100% de 
rock nacional. Luego –como dicen 
que su música es rentable– podrían 
vender la publicidad y generar utili-
dades para los accionistas.

En el mismo sentido, la Asocia-
cion Peruana de Autores y Compo-
sitores (Apdayc) podría perfecta-
mente comprar una radio para la 
difusión exclusiva de sus asocia-
dos. ¿Por qué no lo hace si se sabe 
que cuenta con ingentes ingresos 
económicos? Me extraña que no lo 
haya hecho aún.

Asimismo, no podemos pasar 
por alto que hoy más que nunca los 
consumidores no tienen proble-
mas para acceder a la música que 

les gusta, sin importar el género u 
origen de la misma. El k-pop es un 
ejemplo. A pesar de que este género 
nunca ha gozado de difusión masiva 
en los medios “establecidos” perua-
nos, cuenta con un gran número de 
seguidores que nunca tuvieron ni 
tienen problemas para acceder a la 
música de sus artistas favoritos. Esto 
es tan así que algunos de los concier-
tos más rentables realizados en el 
país han sido de este género musical. 
Mucho más rentables que los con-
ciertos de artistas más difundidos 
radialmente.

Por último, no se trata de hacer 
juicios de valor sobre la “calidad” 
de la música que difunde la radio. 
Ese juicio lo tiene que hacer cada 
persona sintonizando o no los dife-
rentes programas y estaciones ra-
diales. Gustar o no de una corriente 
artística es un derecho inalienable 
que debemos defender con todas 
nuestras fuerzas, así no nos guste 
un género en particular.

DESACIERTOS
El caso de Repsol desnuda la 
manera de gobernar como 
ineficiente y muestra una 

sucesión de contradicciones.


